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			Hay un movimiento secreto

			al cerrarse el corazón

			cuando los ángeles guardan silencio

			y ocultan su propia sangre,

			porque nadie sabe que el ángel

			está hecho de nuestra misma materia.

			Nadie sabe que la primera gota

			caída de las rodillas de Dios

			tenía forma de ángel.

		

	



		
			 

			De este libro surgiste,

			ángel de la Anunciación.

			Jamás habría pensado

			que estas páginas

			se transformaran en alas.

			Las alas de los ángeles son cálidas,

			su pensamiento vive dentro de la noche,

			mas tú me hablas

			en un espacio que no conozco.

			Yo adoro las estrellas y la noche,

			pero tú eres el canto de mi amanecer.

			No entiendo

			y te querría preguntar

			si surgiste de mí

			o si yo surgí de ti,

			y no sabía que la carne

			pudiera desaparecer

			y dar espacio al pensamiento creador.

		

	



		
			 

			Los ángeles curan las llagas de quien cae

			e inconscientemente se lastima por amor

			pues el amor, que es la tragedia del hombre, 

			es también la tragedia divina,

			cuando en un ímpetu de violencia

			Dios creó no tanto el amor

			sino la locura del amor.

		

	



		
			 

			De salto en salto, 

			de camino en camino

			llego al demonio de la misericordia,

			el que me exalta, me amonesta, me aniquila.

			Demonio del sacrificio insolente, 

			ángel sin luz.

			Y la tierra que arde en mi boca no es plegaria, 

			y la boca que arde en mis manos no es tierra. 

		

	



		
			 

			Esta noche soñé el amor:

			era tierno como vosotros y sin carne,

			mas su respiro ha colmado mis noches

			de desesperación y canto.

			Así es vuestra mano que acaricia a los humildes

			y los hace callados como los que aun sufriendo

			aún no logran morir.

			Pero ¿qué es la muerte

			si no un árbol enorme lleno de canto?

			Yo soñé un hombre

			pero este hombre estaba todo moldeado por Dios.

			Una parte de este hombre estaba en vuestra boca.

			Y todos los hombres han sido amados y devorados por los ángeles

			en su inmenso amor.

		

	



		
			 

			Ángeles,

			genios universales del bien,

			vosotros arreciáis sobre nosotros

			como las mejores nubes de la tierra

			y nos dais un lavatorio de lágrimas,

			lágrimas que fecundan nuestras manos,

			manos en espera del gran juicio.

			Mas cuándo se alzará el telón de la vida

			y se verá qué máscara usamos

			para no mostrar nuestra fe

			y con cuántas palabras equivocadas

			hemos pavimentado nuestras calles,

			ángeles, vosotros separaréis las palabras buenas de las malas,

			las palabras inútiles de las llenas de ira

			y preservaréis las palabras de paz.

			Y basta una palabra de paz

			para exaltar el cáliz en que Dios

			vertió el néctar de su amargura.

			Fuera al menos nuestra la amargura divina,

			el llanto innumerable de esta gente

			que no sabe redimir su dolor

			y que de él se lamenta

			como si el dolor fuese un castigo,

			cuando es la mejor cópula

			con el amor divino.

		

	



		
			 

			Nada puede cantar el silencio mejor que vosotros,

			sin embargo vuestra materia es el beso.

			Vosotros con un beso turbáis las mentes,

			con un beso tocáis los orígenes de la tierra.

			Vosotros con un beso rozáis las alas de los otros ángeles,

			y vuestros labios son promiscuos y atentos,

			y vuestros labios son pétalos de rosas

			y no dan flores,

			y vuestros labios son polen vivo

			puesto que santifican a los hombres.

			Ninguno de vuestros besos cayó al suelo,

			ninguno de vuestros besos cometió pecado

			porque si los labios de los ángeles se tocan

			generan luz.
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